3  3  "JL 


ADMINISTRACION 
LIRICO-DRA  MATICA 

AEIPilA  DE  JESOS 

DESPROPÓSITO  LÍRICO 

EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  TRES  CUADROS 
EN  PROSA  Y  VERSO  ORIGINAL  DE 

MANUEL  S2RIAH0  y  AHTÜRQ  HAMOS 

MÚSICA  DEL  * 

MAESTRO  ESPINOSA 


MADRID 
SlAlrOR,^ÚM.  16,  ENTRESUELO 
139? 


U  GOMPAÑÍA  DE  JESÚS 


DESPROPÓSITO  LÍRICO 

EN  ÜN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  TRES  CUADROS 

en  prosa  y  verso,  original  de 

MANUEL  SORIANO  y  ARTURO  RAMOS 

MÚSICA  DEL 

MAESTRO  ESPINOSA 

Estrenado  en  el  TEATEO  BOMEA  el  10  de  Marzo  de  1897 
 *!R<#4H»S<  


MADRID 
R.  Velasco,  impresor.  Marqués  de  Santa  Ana,  20 
Teléfono  número  j^/ 

1897 


AL  APLAUDIDO  PRIMER  ACTOR 


lio 


REPARTO 


FEBS0N4JI3  ACTORES 

CUADRO  PRIMERO 

LA  TIPLE. . . .   ...  Srta.  Acebes. 

DON  JESÚS    Sr.  Palmada. 

EL  TENOR   Barraycoa. 

EL  BARÍTONO  .  Soler. 

UN  KACIONISTA   Jerez. 

EL  POSADERO.   Serrano. 

EL  AUTOR.   Navarro. 

EL  SECRETARIO  del  Ayuntamiento.  Frías 

CUADRO  SEGUNCO 

IMELDA   Seta.  Acebes. 

GOTARDO                         ........  Sr.  Palmada. 

EL  CONDE   Soler. 

FERNÁN                                    /  Barraycoa* 

EL  MARQUÉS  DE  PELORECIO ....  Jerez. 
Coro  de  pajes 

CUADRO  TERCERO 

LA  TIPLE..   Srta.  Acebes. 

DON  JESÚS                         .......  Sr.  Palmada. 

EL  TENOR   Barraycoa 

EL  BARÍTONO.   Soler. 

UN  BACIONISTA. . . ,    Jerez. 

EL  POSADERO   Serrano. 

EL  AUTOR   Navarro. 

EL  ALCALDE   Rmz. 

EL  SECRETARIO  del  Ayuntamiento.  Frías. 


La  acción  se  supone  en  un  pueblo  de  ¿ragón. — Epoca  actual 

El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
bus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Telón  corto  de  casa  blanca.  Puerta  al  foro 

ESCENA  PRIMERA 

TIPLE,  TENOR,  BARÍTONO  y  RACIONISTA 


Tiple         ¡Esto  no  puede  seguir  asíl 

Tenor       ¡Hay  que  tomar  una  determinación! 

Bar.  Lo  que  hay  que  tomar  es  un  bocado. 

Rac.  ¿Un  bocado?  Y  una  albarda  si  es  preciso;  la 

cuestión  es  tomar  algo. 

Tiple  Como  don  Jesús  no  arregle  alguna  cosa,  no 
sé  qué  va  á  ser  de  nosotros. 

Bar.  Ha  ido  á  visitar  á  todo  lo  notable]  del  pue- 

blo: al  alcalde,  al  cura,  ai  sargento  de  la 
Guardia  civil... 

Todos        ¡No;  no  hablemos  de  la  Guardia  civil! 

Tiple  (señala  ai  Tenor.)  ¡Y  pensar  que  por  éste  nos 
vemos  en  esta  situación!... 

Tenor       ¿Por  mí? 

Bar.  Por  tí. 

Rac.  ¡Claro!  Le  empezó  á  hacer  el  amor  á  la  mu- 

jer del  alcalde... 

Bar.  Y  el  alcalde  hizo  una  alcaldada. 

Tiple  Denunciándonos  á  la  Guardia  civil  como 
conspiradores. 

Rac.  Los  de  la,  benemérita  vinieron,  reconocieron 
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nuestros  equipajes,  hallaron  en  ellos  varias 
armas,  y  nos  quisieron  echar  mano. 

Tiple  Lo  cual  hubieran  conseguido,  si  no  salimos 
á  uña  de  caballo... 

Rac.  De  caballo  prestado. 

Tenor       Y  hemos  venido  á  dar  con  nuestros  huesos 

en  la  posada  de  este  pueblo... 
Rac.  Donde  no  nos  dan  de  comer... 

Tiple        Ni  de  beber... 
Bar.  Sin  equipaje... 

Tenor  Y  esperando  de  un  momento  á  otro  ver  aso- 
mar por  esa  puerta  media  docena  de  tricor- 
nios... 

Tiple  ¡Horror! 

Tenor       Se  me  ocurre  una  idea  luminosa. 
Los  tres  ¿Cuál? 

Tenor       Dar  un  avance  al  posadero. 
Rac.  Sería  de  más  resultado  dárselo  á  la  des- 

pensa. 

Tenor       Vamos  á  llamarle. 
Todos       (Desde  el  foro.)  ¡Posadero! 
Rac.         ¡Dios  le  toque  en  el  corazón! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  POSADERO 

Pos.  Buenas  tardes. 

Tenor  Muy  buenas;  ¿Usted  ya  sabrá  que  somos 
cómicos? 

Pos.  ¡Toma!  Eso  ya  lo  había  yo  conoció. 

Los  tres    ¿En  qué? 

Pos.  Pus...  en  que  no  han  pedio  ustés  ná  que 

comer. 
Tiple        ¡Qué  gracioso! 

Tenor  Es  que  le  advierto  á  usted  que  nosotros  so- 
mos artistas  líricos. 

Pos.  Liri...  liri...  ¿qué?  ¡Otra  que  Dios!  Hábleme 

usté  en  cristiano. 

Rac.  (Sí,  hombre,  sí;  háblale  de  la  comida.  No  hay 
nada  más  cristiano  que  dar  de  comer  al 
hambriento.) 

Bar.  Dígame  usted;  ¿hay  aquí  teatro? 
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Pos.  ¿Treato?  ¡Pus  ya  lo  creo!  La  cuadra  de  la 

casa  del  organista. 
Rac.  (¡Allí  debías  tú  estar!) 

Tiple         ¿Y  tiene  escenario? 
Pos.  Muy  güeno. 

Tiple        Y,  hablando  de  otra  cosa.  ¿Podría  usted  ha- 
cernos unas  sopitas  de  ajo? 
Pos.  ¡Ya  lo  creo! 

Bar.  ¿Y  unos  huevos  fritos? 

Pos.  ¡Ya  lo  creo! 

Rac.  ¿Y  unas  magras  de  jamón?  , 

Pos.  ¡Ya  lo  creo! 

Tenor       ¿Con  su  vinito  correspondiente? 
Pos.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Como  que  tengo  un  vinillo  su- 

perior! 
Bar.  Será  néctar. 

Pos.  Nétar  y  ambrosia. 

Tenor        ¿Conque  puede  usted  hacernos  todo  eso? 
Pos.  ¡Ya  lo  creo!  Lo  que  tiene  es  que  no  lo  hago. 

Todos  ¿Eh? 

Pos.  Porque...  ustés  disimulen,  pero  todos  los  có- 

micos son  unos  perdíos...  mejorando  lo  pre- 
sente. Aquí  tuve  yo  una  cuadrilla  de  come- 
diantes que,  además  de  no  pagarme  el  gas- 
tó, se  llevaron  la  guarnición... 

Tiple        ¿La  guarnición  de  este  pueblo? 

Pos.  No,  señor;  la  de  mi  muía. 

Tenor       ¡Ah!  Pero  eses  no  serían  artistas  líricos. 

Pos.  Miste,  eso  no  lo  puedo  asegurar,  porque  no 

les  vide  el  equipaje.  Conque  si  no  quieren 

UStés  más,  disquiá  luegQ.  (Medio  mutis.) 

Tiple  (Deteniéndole.)  ¡Pero,  hombre,  por  Dios!... 

Tenor  ¡Señor  Posadero!... 

Bar.  Oiga  usted... 

POS.  (Desde  el  foro.)  Disquiá  luego!  (Vase.) 

ESCENA  III 

DICHOS   menos  el  POSADERO 

Tiple        No  hay  más  remedio  que  resignarse. 
Rao.  Pues  yo  no  me  resigno.  Yo  como. 

Todos  ¿Cómo? 

Rac.         No  lo  sé...  pero  yo  no  me  dejo  morir  de 
hambre. 
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ESCENA  IV 

LOS   MISMOS   y  JESÚS 


Jesús 


Todos 

Tiple 

Bar. 

Tenor 

Rác. 

Jesús 

Tiple 

Bar. 

Tenor 


31  risica 

(Saliendo.) 

No  hay  esperanza  alguna, 

no  hay  esperanza 
de  que  al  cabo  podamos 

llenar  la  panza. 
Aunque  he  bascado  mucho, 

nada  encontré. 
¡Pues  vaya  una  noticia 

que  nos  da  usté! 
¡Pues  yo  no  me  resigno! 
¡Ni  yo! 
¡Ni  yo! 
¡Ni  yo! 

¡Pues  no  hay  otro  remedio! 
¿Que  no? 
¿Que  no? 
¿Que  no? 


Todos 


Buscaremos, 
pediremos, 
correremos 
hasta  ver 
si  encontrarnos 
quien  nos  fíe 
cualquier  cosa 
de  comer. 


Jesús  ¿Y  cómo  este  conflicto 

podemos  remediar? 
Pensemos  algún  medio... 

Los  demás         ¡No  es  tiempo  de  pensar! 

Todos  Los  cinco  somos  víctimas 

del  hambre  más  atroz, 
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y  }7a  tengo  el  estómago 
lo  mismo  que  un  farol. 
Si  no  hay  medio  más  rápido 
que  dé  la  solución, 
derechos  á  un  sarcófago 
nos  llevan  de  rondón. 

Hablado 

Jesús  He  recorrido  el  pueblo,  y  nada,  Primero  vi- 
sité al  alcalde,  y  me  echó  con  cajas  destem- 
pladas, diciéndome  que  á  él  no  le  gustan 
más  comedias  que  las  de  las  elecciones. 

Tiple         ¡Qué  grosero! 

Jesús  Después  fui  á  casa  del  juez  municipal,  pre- 
gunté por  él,  y  me  dijeron  que  se  había  ido 
al  campo  á  escardar  cebollinos. 

Tenor        -Qué  ordinario! 

Jesús         Después  fui  á  casa  del  cura,  pero  no  pude 

verle.  Había  ido  á  asistir  á  un  parto. 
Todos  ¿Cómo? 

Jesús  Al  parto  de  una  sobrina  siwa  que  vive  en  un 
pueblo  inmediato.  Por  último,  visité  al  maes- 
tro de  escuela,  el  cual,  compadecido  de  nues- 
tra desventura,  me  dió  una  taza  de  caldo» 
¡Valiente  caldo!  ¡Valiente  caldo! 

Tip!  e         ¿Por  qué  tan  valiente? 

Jesús         Porque  no  tenía  n«  da  de  gallina. 

Rac.  ¿Conque  ha  tomado  usté  caldo?  ¡Por  Diosí 

¡Don  Jesús,  écheme  usted  el  aliento! 


ESCENA  V 

DICHOS,  el  AUTOR  y  el  POSADERO 

Pos.  (Desde  el  foro.)  Místelos,  místelos;  ahí  los  tiene 

USté.  (Vase*.) 

Autor       Buenas  tardes...  ¿Son  ustedes  los  cómicos? 
Jesús         (con  dignidad.)  Los  artistas,  querrá  usted  de- 
cir. 

Autor       Bueno,  los  artistas. 

Jesús        (Adelantándose.)  Yo,  don  Jesús  Malarate,  pri- 
mer director  de  escena,  primer  bajo,  primer 
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premio  del  Conservatorio,  aplaudido  en  to- 
dos los  coliseos  de  la  Península,  Ultramar 
é  islas  adyacentes,  y  premiado  con  la  cruz 
del  Cristo  de  Portugal. 
Autor       Muy  señor  mío.  ¿Cómo  está  usted?  (Dándole 

la  mano.) 

Jesús  A  disposición  de  las  empresas.  La  señorita 
Virginia  Palomeque,  primera  tiple  con  una 
voz  de  primera,  y  especialista  en  los  papeles 
de  madre. 

Autor       Muy  señora  mía.  ¿Cómo  está  usted? 

Jesús         Don  Emerenciaao  Forillo,  primer  barítono. 

Don  Isaías  Falsete,  primer  tenor,  y  don  Ce- 
nón  Ceneque,  primer  racionista,  cabo  de 
comparsas,  maestro  de  coros,  director  de 
orquesta  y  encargado  del  archivo  y  la  guar- 
darropía. 

Autor  Muy  señores  míos...  Ya  sé  que  estoy  delante 
de  la  compañía  de...  don  Jesús. 

Jesús  Exactamente. 

Tiple        (¿Quién  será  este  tipo?) 

Autor  Pues  yo  soy  hijo  del  organista  de  este  pue- 
blo. 

Todos  ¡Ah! 

Autor       He  escrito  una  tragedia  lírica. 
Todos  ¡Eh! 

Jesús         ¿Sí?  Pues  será  divina. 

Autor       Como  que  se  titula  La  divina  tragedia. 

Todos  jOh! 

Autor  Y  venía  á  ver  si  ustedes  me  la  querían  re- 
presentar. 

Jesús  Hombre,  hombre,  como  no  la  conocemos... 
Autor       Eso  no  importa.  Con  decirles  á  ustedes  que 

está  escrita  en  verso  y  que  la  música  es  de 

mi  papá... 
Tiple        Sí,  es  una  garantía. 

4-UfOR       Lo  mejor  es  que  vengan  ustedes  á  casa,  co- 
meremos... 
Tiple  ¡Comeremos! 
Todos       ¡Sí,  sil... 

Autor       Y  de  sobremesa  se  la  leeré  á  ustedes,  y  si 

les  gusta  la  representan. 
Jesús         ¡Buena  idea! 
Rac.  ¡Sublime! 
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TiPLE 

Jesús 

Tenor 

Bar. 

Autor 

Tiple 

Jesús 
Autor 

Todos 
Autor 

Todos 
Autor 
Todos 


Pos. 


Sec. 
Pos. 
Sec. 
Pos. 

Sec. 
Pos. 
Sec. 

Pos. 
Sec. 


Pos. 
Sec. 


(a  Jesús )  (¿Pero  y  el  equipaje?) 
(Ya  nos  arreglaremos  como  podamos.) 
(No  hay  que  pensar  ahora  en  eso.) 
(Lo  primero  es  comer.) 
Cuando  ustedes  quieran... 
Gracias,  amable  joven;  ha  sido  usted  nues- 
tro salvador. 

Nuestro  Salvador  Sánchez  (Frascuelo.) 
Están  ustedes  equivocados:  yo  no  soy  Sal- 
vador. 
¡Eh! 

Yo  soy  Aniceto  Pelechón,  para  servir  á  Dios 

y  á  ustedes. 

¡Ah! 

Cuando  ustedes  quieran... 
¡Varóos!  ¡Vamos!  (vanse.) 


ESCENA  VI 

POSADERO,  después  el  SECRETARIO 

¡Anda!  ¡Valiente  pieza  le  ha  caído  al  hijo» 
del  tío  Semifusa  el  organista!  A  ver  si  con 
la  función  sacan  para  pagarme  á  mí. 
¿Se  puede,  tío  Brincacharcos? 
Pase  usted,  señor  Secretario. 
¿Qué  tal?  ¿Hay  mucha  gente  en  la  posada? 
Como  gente,  sí,  señor;  pero  como  si  no  la 
hubiera.  Son  cómicos  y  no  comen. 
¿Cómicos?...  ¡Ah! 
*  ¿Se  pone  usté  malo? 
No;  es  que  me  acuerdo  de  la  época  en  que* 
yo  me  dedicaba  al  arte  escénico...  ¡Ah! 
¿Conque  usté  también  ha  sido  de  esos? 
También.  ¡Ah!  Me  acuerdo  como  si  fuera 
ahora  de  la  noche  que  debutamos  en  el  tea- 
tro de  Tragacete  la  Rufilanchas  y  yo,  ha- 
ciendo La  Niña  boba  ¡Ah!  tío  Brincacharccs^ 
¡qué  Niña  hicimos! 
¿Y  qué?  ¿Se  murió  la  chica?  ¡Probé! 
¡Ah!  ¡La  Rufilanchas!  ¡Qué  mujer  aquella! 
Me  otorgó  el  sí,  haciendo  El  si  de  las  niños;, 
pero,  ¡ah!  las  mujeres  son  volubles,  y  á  los 
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ocho  días  de  relaciones  se  fugó  con  un  cla- 
rinete segundo  de  la  orquesta,  que  era  cojo. 
Pos.  ¿Y  usté  qué  hizo? 

Sec.  ¿Yo?  Entre  tragarme  un  veneno  ó  matarla., 

opté  por  ser  Secretario  de  este  ilustre  Ayun- 
tamiento. 

Pos.  Bien  hecho. 

Sec.  Pero  hablemos  de  otra  cosa.  Vengo  á  decir- 

le á  usted,  de  parte  del  alcalde,  que  se  le  ha 
acabado  la  cebada. 

Pos.  ¿Ya?  Pues  si  aún  no  hace  ocho  días  que  le 

mandé  diez  cargas!  Habrá  tenido  convida- 
dos. Dígale  usted  que  se  la  mandaré  hoy 
mesmo. 

Sec.  ¡Ah!  Ei  cúrame  ha  dicho  que  le  encargue 

usted  al  ordinario  de  Matalagorrina,  de  su 
parte,  un  misal,  un  ejemplar  de  la  Biblia, 
un  kilo  de  perdigones  zorreros  y  una  colec- 
ción de  El  Motín. 

Pos.  Está  bien. 

Sec.  Pues  hasta  luego. 

Pos.  Adiós. 

Sec.  jA'h!  ¡Tomasa!  ¡Tomasa!  (Mutis.) 

Pos.  Vamos  á  preparar  la  cebáa  pa  el  señor  al- 

calde. (Vase.) 

MlJXACI01¥ 


Cámara  en  el  castillo.  Puertas  laterales  y  al  foro.  En  segundo  tér- 
mino derecha  uq  balcón  practicable.  En  el  foro  derecha  un  ar- 
mario. En  primer  término  derecha  una  mesa  y  á  su  lado  un  sillón. 
Una  panoplia, 

ESCENA  PRIMERA 

CORO  de  PAJES 

música 

Lo  que  se  murmura 
í  ¡qué  barbaridad! 
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¿si  será  mentira? 

¿SÍ  será  verdad?  (Con  mucho  misterio. 

Dicen  que  la  condesa... 

dicen  que  el  conde... 

dicen  que  el  escudero 

fué  no  sé  dónde... 

¡Qué  barbaridad! 

¿si  será  mentira? 

¿si  será  verdad? 

El  dichoso  escudero 

resulta  el  pillo 
mayor  de  cuantos  viven 

en  el  castillo, 
y  si  el  Conde  se  escama, 

¡qué  atrocidad! 
de  fijo  va  á  hacer  una 

bestialidad. 


Siguiendo  así  las  cosas,  es  razón 

que  cante  el  señor  conde  esta  canción: 

(Áire  de  «El  Hombre  es  débil.») 

«Mi  dignidad 
está  en  un  tris 
y  hay  que  tener 
mucho  de  aquí...» 


(Mirando  á  la  izquierda.) 

Aquí  viene  la  condesa, 

vamonos  yá, 
porque  si  nos  ve  aquí  juntos 

va  á  sospechar. 
¡Qué  triste  y  qué  pensativa 

la  pobre  está, 
porque  lamenta  la  ausencia 

de  su  Fernán! 

(Aire  de  «El  dúo  de  la  Africana») 

«Y  él  es  un  tunante 

que  estará  diciendo 

¡lo  que  es  ésta  breva 

ya  se  está  cayendo!»  (vanse  foro.) 
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ESCENA  H 

IMEL  DA,  después  GOTARDO 
Hablado 
ImEL.  (Por  ]a  izquierdo.) 

Ya  hace  próximaroente  una  hora  justa 
que  Gotardo  salió  en  su  seguimiento... 
¿Se  le  habrá  escabullido?  ¡Oh,  no!.,  me  asusta 

SÓlo  pensarlo...  (Se  sienta  en  el  sillón.) 

Aquí,  en  este  aposento 
le  di  mi  corazón  á  ese  malvado, 
mientras  el  Conde,  mi  adorado  esposo, 
se  entregaba  tranquilo  y  descuidado 
á  las  gratas  delicias  del  reposo. 
Pero  alguien  se  aproxima...  sí...  es  Gotardo. 
¡Cállate,  corazón!  ¿O  es  que  recelas 
que  esquivó  mi  venganza  ese  bastardo? 

(Fuerte  ruido  de  espuelas  dentro.)  ; 

Ya  se  acerca...  El  rumor  de  las  espuelas 
demuestra  que  esta  vez  no  me  equivoco. 

GOT.  (Desde  el  foro.) 

Señora... 

Imel.  Buen  Gotardo,  pasa,  anhelo 

saber  lo  que  ha  ocurrido. 
Got.  Ha  sido  poco... 

(Saca  de  la  escarcela  una  trenza.) 

¿Reconocéis  este  mechón  de  pelo? 

Imel.  (cogiéndolo.) 

¡Oh,  sí,  lo  reconozco!  Este  es  un  rizo 
que  le  di  á  ese  villano.  ¡Oh,  suerte  fiera! 

Got.         ¿De  manera  que  es  vuestro? 

Imel.  No,  es  postizo. 

GüT.  (Con  respeto.) 

¡Pues  ese  pelo  se  la  da  á  cualquiera! 
Imel.         Pero  cuenta;.. 

Got.  Ya  voy....  La  noche  oscura, 

tenebrosa,  imponente,  tris  te,  fría... 
Se  internó  de  repente  en  ,1a  espesura, 
pero  yo,  que  de  cerca  le  seguía, 
bájeme  la  celada, 


y  preparado  ya  al  terrible  choque, 
alzando  el  brazo... 

(Rápidamente.)         Con  tu  fuerte  espada 
conseguiste... 

¡Partir  un  alcornoque! 
Seguí  sus  huellas  con  creciente  encono, 
su  caballo  corría  velozmente... 
¡Por  Dios,  que  el  mozo  monta  bien! 

(¡Qué  mono! ..) 
Sin  embargo,  más  torpe  que  prudente, 
dejó  caer  la  prenda  que  os  he  dado. 
¿Ésta,  verdad? 

(La  acerca  &  la  nariz  de  Gotardo.) 
v  Retirándola.  )  .  ¡  A  patchoúlit  trasciende! 
Es  verdad,  yo  la  había  perfumado 
para  dársela  al  vil  que  ahora  me  vende. 
¡A  ese  traidor  villano  y  mal  nacido! 
(Ya  tanta  furia,  la  verdad,  ¡me  escama!) 

(Se  oye  en  la  izquierda  un  estrepitoso  campanillazo. 
Gotardo  se  dirige  á  la  derecha  y  escucha.) 

¿Por  qué  escuchas?... 

Creía  haber  oído 

un  leve  toque... 

Es  el  Conde  que  me  llama. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  EL  CONDE 

¿Desde  cuándo  en  mi  castillo 
se  escuchan  mis  llamamientos 
como  quien  oye  llover? 

(Muy  humilde.) 

¡Mi  esposo  y  señor!... 

Tan  lento 

ha  sido... 

¿Éres  tú,  Gotardo? 
Por  esta  vez  te  dispenso, 
pero  si  otra  vez  ocurre... 
Avísale  al  cocinero 
que  me  prepare  la  cena. 

¡Vé!  (Señalando  la  puerta  con  imperioso  ademán.) 

¡Señor,  guárdeos  el  cielo!  (vase.) 

2 
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ESCENA  IV 


1MELDA  y  EL  CONDE;  después  GOT ARDO 


CONDE         (Se  sienta  en  el  sillón.) 

Condesa,  estoy  aburrido. 
Nuestro  condado  va  á  menos 
de  tal  modo,  que  en  el  día 
nos  quedan  dos  escuderos 
y  diez  pajes,  que  nossiven 
de  fiado.  ¡Cuando  pienso 
que  pudiéramos  tener 
un  guerra,  me  estremezco! 

Imel.         Dejad  á  un  lado  la  escama. 

Conde       El  marqués  de  Pelorecio 
me  mira  con  malos  ojos... 

Imel.         {Naturalmente,  si  es  tuerto! 

Conde       Nos  tiene  por  enemigos, 
y,  francamente,, me  temo 
que  sobre  nosotros  caiga 
y  ocurra  un  lance  funesto. 

Imel.         Pero  vos,  querido  esposo, 

como  no  os  chupáis  el  dedo, 
podréis  estar  prevenido 
por  si  acaso. 

Conde  {Plegué  al  cielo 

que  no  le  dé  la  ocurrencia 
de  atacarnos!...  Mas  no  veo 
por  aquí  á  Fernán . . . 

Imel.  (¡Dios  santo!) 

Conde       ¡Siempre  junto  á  vos  lo  encuentro, 
y  extraño  no  verle  ahora! 

Imel.         Habrá  ido  al  Ayuntamiento, 
porque  abriga  la  esperanza 
de  ser  alcalde  primero... 
(¡Señor,  que  no  vuelva  ahora!) 

GOT.  (Desde  el  foro.) 

El  marqués  de  Pelorecio 
pide  audiencia. 
Conde       (Levantándose.)  ¡Caracolesl 

(Ruido  de  tambores  dentro.) 

Imel.  ¿Tembláis? 
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Sí...  mas  no  de  miedo. 
¡Nuestro  enemigo! 

(¡No  me 

llega  la  camisa  al  Cuerpo!)  (Gritando  á  Imelda.) 

¡Mi  escudo,  rni  arnés,  mi  lanza! 
Sácame  puños  y  cuello. 
Voy,  señor. 

Me  pondré  la 
botonadura  de  hueso 
que  no  mancha  la  camisa... 
en  la  cómoda  la  tengo. 

(Van:e  izquierda  (xotardo  cruza  la  escena  Iterándo- 
las armas  pedidas  por  el  Conde.) 

ESCENA  V 

EL  MARQUES,  EL  CONDE  y  PAJES.  Estos  forman  dos  hileras  par* 
que  el  Marqués  pase  entre  ellas 

Música 

Pajes  El  Marqués  vecino 

viene  á  visitarnos 
y  hay  que  recibirle 
como  es  de  rigor. 
Hay  que  darle  vivas, 
hay  que  agasajarle, 
porque  es  muy  temido 
de  nuestro  señor. 

(Sale  el  Conde  por  la  izquierda  y  el  Marqué*  por  ©i 
foro.) 


Conde  Salud,  Marqués  ilustre. 

Pajes  Salud,  señor  Marqués. 

¡Qué  fino  y  qué  gracioso 
y  qué  guapito  es! 

Marq.  Salud,  amigo  mío. 

Pajes  Salud,  salud,  salud. 

(El  Marqués  estornuda.) 

Marq.  {Maldito  constipadoi 

Pajes  ¡Jesús,  Jesús,  Jesúsl 


(Aire  de  «La  Gran  Via».) 


Conde 

Imkl. 

Conde 


Imel. 
Conde 
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;Qué  guapo  es 
este  Marqués! 
¿Y  á  qué  vendrá? 
¡El  lo  sabrá! 

Conde  Ya  se  ha  hecho  público 

por  esta  casa 
que  sois  un  título 
de  mucha  gracia. 


(«Aire  de  La  Gran  Vía».) 

Caballero  de  gracia  le  llaman 
y  efectivamente 
lo  es  así, 

pues  sabido  es  que  por  lo  gracioso 
está  el  señor  Conde 
de  él  hasta  aquí... 


¡Basta  de  música! 
¡Basta,  por  Dios! 
Callemos  todos; 
¡chitón,  chitón! 
porque  lo  manda 
nuestro  señor. 

(Quedan  formados  en  segundo  término.) 


Pajes 


Marq. 
Conde 
Pajes 


Conde  Sed  bien  venido,  Marqués. 

Marq.  Mil  gracias,  Conde. 
Conde  Sentaos. 

Marq.  ¿Y  la  Condesa? 
Conde  Tan  buena. 

¿Y  vos,  qué  tal? 
Marq.  Voy  tirando. 

(Pausa.  El  Marqués  saca  una  petaca  muy  vieja  y  da  un 
cigarro  ai  Conde.) 

Tomad,  no  son  de  colillas. 
Conde  Ni  de  la  Vuelta  de  Abajo. 
Marq.        ¿Sabréis  que  me  han  elegido 

concejal? 
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Conde  ¿Yo?...  No...  (¡Canario!) 

Marq.        Como  andaba  mal  de  fondos 

y  los  tiempos  están  malos 

juzgué  lo  más  oportuno 

presentarme  candidato, 

y  aunque  hubo  en  las  elecciones 

tiros,  pedradas  y  palos 

y  han  votado  hasta  los  muertos, 

logré  vencer  al  contrario. 
Conde       Marqués,  mil  enhorabuenas. 
Marq        Gracias,  Conde. .  (a  ios  Pajes.)  Retiraos, 

tenemos  que  hablar  á  solas. 
Conde        ¿Tenemos  que  hablar?...  (Me  escamo.) 

(Vanse  los  Pajes.) 

ESCENA  VI 


EL  CONDE  y  EL  MARQUES 

Conde       Decidme,  Marqués,  si  os  place, 

el  fin  de  vuestra  venida. 
Marq.        Como  es  tan  triste  la  vida 

que  en  esta  tierra  se  hace, 

salí  por  dar  un  paseo, 

me  senté  á  tomar  reposo 

poco  después  junto  ai  foso 

de  vuestro  castillo,  y  veo 

no  con  escasa  sorpresa 

en  el  suelo  y  á  mi  lado 

un  billete  perfumado 

dirigido  á  la  Condesa. 

Tomadlo,  ('onde,  esté  es. 

(Le  da  una  carta  muy  grande.) 

Conde  Agradezco  la  molestia,  (lo  guarda.) 

Marq.  (Y  no  lo  abre...  ¿será  bestia?) 

Conde  (De  fijo  es  de  algún  inglés.) 

Marq.  Me  retiro,  pues  ya  es  tarde. 

Conde  Mi  amistad  os  corresponde, 

señor  Marqués. 
Marq.  Gracias,  Conde. 

Conde  Adiós  Marqués. 

Marq.  Dios  os  guarde.  (Mutis.) 
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ESCENA  VII 

EL  CONDE 

De  fijo  un  usurero 

le  habrá  escrito  esta  carta  á  la  condesa 
pidiéndola  dinero... 

Pero...  ¿y  si  me  equivoco?  En  mí  hace  presa 

la  duda  vil...  La  carta  está  cerrada, 

mas  yo  soy  su  señor,  tengo  ese  orgullo, 

y  puedo  abrirla.  .  Está  tan  perfumada 

que  me  huele  á  que  encierra  algún  chanchullo." 

La  abriré;  sí,  señor;  ¡voto  al  infierno! 

puesto  que  nadie  habrá  que  lo  prohiba 

y  sabré  quien  suscribe  esta  misiva 

y  si  encierra  algún...  (lee.)  ¡Cuerno! 

¡Firmada  por  Fernán!...  ¡La habla  de  amoresl 

¡aquí  lo  dice...  sí...  no  desvarío!... 

¡Oh!  Me  han  sido  traidores 

y  no  habrán  de  escapar  al  furor  mío! 

¡Nada  ni  nadie  mi  furor  ataja! 

¡al  mundo  entero  asombrara  el  suceso! 

(Pausa  ) 

Es  decir,  que  mi  esposa  y  ese  guaja 

¡me  la  estaban,  ¡oh,  Üiosl  dando  con  quesol 

¡Ah   ;Pues  lo  que  es  si  D'os  no  los  pro  te  je 

y  en  mis  manos  los  cojo, 

á  ese  pillo  le  parto  por  el  eje 

y  á  ella  le  salto  un  ojo!  (mhüs.) 


ESCENA  VIII 

IMELDA 

Música 

¿De  qué  me  sirve  ¡oh  cielos! 
ser  todo  una  condesa? 
¡Porque  mi  triste  vica 
no  puede  ser  más  perra! 
Yo  sólo  me  preocupo 
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de  nuestra  situación, 
mientras  el  Conde  duerme 
o  mismo  que  un  lirón. 


Yo  no  tengo  la  culpa 

de  ser  sensible, 
ni  de  que  alguien  me  asedie 

de  un  modo  horrible, 
ni  de  que  haya  ocurrido 

lo  que  ha  pasado, 
ni  de  que  me  deslome 

mi  esposo  amado. 


Tiempo  dichoso 
que  ya  pasó, 
si  al  cabo  vuelves 
como  si  no. 

ESCENA  IX 

IMELDA  y  el  CONDE 

MaMado 

IMEL.  Señor,  aquí  me  tenéis...  (Fijándose  en  el  Conde.; 

¿Qué  os  ha  pasado?  ¡Estáis  lívido! 
Conde        Moderad  esos  transportes, 

pésimamente  fingidos, 

porque  tenemos  que  hablar 

de  un  asunto  importantísimo. 
Imel.         (¡Me  escamo!) 
Conde  Tomad  asiento... 

Imel.         (¡Me  ha  pescado  en  el  garlito!)  (pausa.) 
Conde       Cuando  menos  lo  esperaba, 

hace  un  instante,  he  sabido 

que  me  la  estabais.., 
Imel.         (Rápidamente.)  ¿Pegando"? 

¡Oh,  señor!  ¿Quién  os  ha  dicho?... 
Conde       No  os  alteréis. 
Imel.  Es  que  puedo 

probaros  que  os  han  mentido. 
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Conde       Aquí  está  la  prueba.  (Enseña  la  carta.) 
Imel.  (¡Oh,  Dios! 

¡Una  carta  de  ese  pillo!) 
Conde       Examinad  si  queréis, 

Condesa,  su  contenido. 
Imel.         No...  no  puedo...  hay  poca  luz... 
Conde        (l  Jamando.) 

¡Hola!  (Aparece  Gotardo  al  foro.) 

¡Una  luz  ahora  mismo! 

(Gotardo  salo  y  vuelve  en  seguida,  colocando  sobre  la 
mesa  una  botella  cou  un  cabo  de  vela.) 
IMEL.  (Se  arrodilla.) 

¡Perdón!... 
Conde  Levantad,  señora, 

que  os  ensuciáis  el  vestido, 
Imel.         (¡Ah,  todo  se  ha  descubierto,..) 

Señor... 

Conde  ¿Dónde  está  ese  pillo? 

Imel.  ¡Huyó! 

Conde  Yo  daré  con  él 

para  imponerle  el  castigo 

que  merece.  Vos,  en  tanto, 

en  un  oculto  retiro 

habéis  de  permanecer 

hasta  el  día  del  juicio. 
Imel.        ¿Y  me  mataréis? 
Conde  Sí,  tal. 

Imel.       ¿Me  haréis  mucho  daño? 
Conde  Opino 

que  no  debe  daros  gusto 

la  muerte  que  os  he  elegido,  (imeida  llora.) 


ESCENA  X 


DICHOS,  GOTARDO 


Conde  ¡Gotardo! 

Got.  Señor  Conde... 

Conde  Oyeme  atento. 

Mi  esposa,  la  Condesa  doña  Imelda, 
el  ángel  de  mis  sueños,  la  que  un  día 
juróme  eterno  amor  sobre  la  tierra, 
la  que  me  dió  cien  pruebas  de  cariño, 
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Got. 
Conde 


Imel. 

Conde 

Got. 
Conde 
Got. 
Conde 

Got. 
Conde 

Got. 

Conde 

Got. 

Conde 

Got. 

Conde 


de  las  cuales  conservo  una  muy  buena... 

Fíjate  bien  aquí...  (Señalándose  la  frente.) 

¿Qué  ves,  Gotardo? 
¡Un  chirlo  que  parece  una  gatera! 
Hazaña  suya  fué.  Porque  una  tarde, 
siendo  novios  aún,  y  tan  y  mientras 
su  madre  se  atusaba  los  cabellos 
recostada  en  un  catre  de  tijera, 
la  di  seis  besos... 

(Deja  de  llorar.)      ¡Nol  ¡  Que  fueron  doce!... 
Decís,  señora,  bien,  una  docena... 
¡Asómbrate,  Gotardo! 

¿Qué  sucede? 

¡Espántate! 

¡Me  espanto! 

La- Condesa 

me  la  diña. 

¡Jesús! 

No,  no  te  engaño... 
¡Esto  pide  venganza! 

¡A  manos  llenas! 
Tú  me  vas  á  ayudar  á  realizarla. 
¿Yo,  señor  conde? 

Tú. 

¿De  qué  manera? 
No  lo  he  pensado  aún;  pero  te  juro 
por  la  casta  memoria  de  mi  abuela, 
que  murió  la  infeliz  hace  diez  años 
de  resultas  de  un  cólico  de  brevas, 
que  será  una  venganza  tan  terrible 
que  asombro  causará  en  toda  la  tierra. 

(Coge  á  Imelda  de  la  mano  y  se  dirige  hacia  el  ar- 
niario.) 

Venid  acá,  señora,  aquí  encerrada 
vais  á  quedar  hasta  que  yo  resuelva. 
¡Ay  de  vos,  como  llegue  yo  á  enterarme 
que  el  hocico  asomáis  por  esa  puerta! 

(La  encierra  en  el  armario.) 

Y  tú,  Gotardo,  como  en  tí  confio, 
vas  á  ser  su  constante  centinela, 
y  si  quiere  escapar,  la  das  dos  tortas, 
y  luego  me  las  pones  en  la  cuenta. 

(Vase  por  el  foro  ) 
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ESCENA  Xí 

GOTARDO,  IMELDA 

Got.  No  penséis,  señor  Conde,  que  yo  guarde 

encerrada  un  instante  á  la  Condesa. 
Ella  saldrá  de  aquí,  yo  he  de  sacarla 
aunque  sufra  el  rigor  de  vuestra  férula. 

j  Resuelto  á  todo  estoy I  (Abre  el  armario.) 

Salid,  señora. 
Imel.         ¿Qué  hiciste,  buen  Gotardo? 
Gox.  Abrir  la  puerta. 

El  Conde  sin  motivo  os  ha  acusado, 

infiriéndoos,  señora,  horrible  ofensa. 
Imel.  Y  qué  quieres,  si  el  Conde,  amigo  mío, 

debía  estar  uncido  á  una  carreta. 
Got.  Yo  conozco  muy  bien  sus  trapisondas. 

Imel.         Y  qué,  ¿tiene  algún  lío? 
Got.  ¡Friolera! 
Imel.  ¡Ay,  Gotardo,  por  Dios,  3^0  te  suplico 

que  me  digas  al  punto  cuanto  sepas! 
Got.  Escuchadme  un  instante. 

Imel.  Ya  te  escucho. 

Got.  Oid  con  atención. 

Imel.  Soy  tocia  orejas. 

GüT.  (Después  de  cerrar  todas  las  puertas.) 

Noche  obscura,  muy  obscura; 
por  todas  partes  negrura, 
fiero  el  vendabal  zumbando, 
y  vuestro  esporo  roncando 
sobre  una  piedra  muy  dura. 
Se  oye  un  grito  lastimero, 
despierta  el  Conde,  y,  ligero, 
lanzando  una  imprecación, 
echó  á  correr,  caballero 
en  un  burro  matalón. 
Párase  al  pie  de  un  castillo 
tras  una  breve  jornada; 
ata  el  burro  á  un  arbolillo, 
después  enciende  un  pitillo 
y  bájase  la  celada. 
Llamó,  le  abrieron,  entró; 
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mandó  echar  pienso  al  borrico, 

mano  á  su  escarcela  echó, 

y  sacando  un  perro  chico 

al  portero  se  lo  dió. 

Luego,  examinó  el  escudo 

que,  la  puerta  coronando, 

ostenta  un  hombre  desnudo, 

una  sartén,  un  embudo 

y  un  perro  dogo  ladrando. 

Resuelto  y  sin  vacilar, 

tras  de  componerse  el  traje, 

echó  vuestro  esposo  á  andar, 

y  no  paró  hasta  llegar 

á  la  torre  de  homenaje. 

Penetró  en  un  aposento 

donde  una  mujer  dormía; 

paróse,  miróla  atento, 

y  luego,  aspiró  su  aliento 

que  á  tabaco  trascendía. 

El  Conde  un  terno  lanzó, 

la  mujer  se  despertó, 

y  preguntando:  «¿quién  va?;» 

respondióla  el  Conde: .«¡yo!» 

y  la  mujer  dijo:  «¡ya!» 

«Aquí  me  tenéis,  Ruperta,» 

(exclamó  el  Conde  iracundo), 

y  tras  bajar  la  cubierta 

sentóse  en  un  baúl  mundo 

que  había  junto  la  puerta. 

«Ruperta,  yo  no  transijo 

en  que  me  deis  una  excusa 

que  no  he  de  admitir»— la  dijo.' — 

«¿En  dónde  está  nuestro  hijo? 

Decidlo  al  punto.— «¡En  la  Inclusa!» 

«¿Con  que  en  la  Inclusa?  ¡Traidora! 

¡Desventurado  arrapiezo! 

¡¡Rogad  al  cielo,  señora, 

porque  ha  llegado  la  hora 

de  que  os  retuerza  ei  pescuezo!! 

El  Conde  un  puñal  sacó 

y  furioso  lo  blandió 

sobre  el  seno  de  Ruperta, 

y  en  esto  se  abrió  la  puerta 

y  otro  hombre  allí  penetró. 


«¡Mi  padre!»  — dijo  ella.— «¡SU» 
murmuró  el  recien  llegado. 
«¡Por  fin,  Conde,  os  halló  aquí; 
y  pues  tal  gozo  he  logrado, 
os  vais  á  acordar  de  mí! 
¡Salgamos» — dijo,  y  salieron, 
en  la  sombra  se  perdieron 
de  un  intrincado  pasillo, 
y  al  cabo  se  detuvieron 
en  el  foso  del  castillo 
Saca  cada  cual  su  espada 
y  al  diablo  en  su  furia  invoca; 
tira  el  conde  una  estocada  " 
¡y  recibe  una  patada 
en  el  cielo  de  la  boca! 

Y  lanzan  imprecaciones 
y  furiosas  maldiciones 
y  no  cejan  en  la  lucha, 

y  en  el  espacio  se  escucha 
el  canto  de  los  gorriones. 

Y  entrambos  quieren  vencer, 
y  acarician  tal  idea, 

y  en  esto  empieza  á  llover 

y  echan  ambos  á  correr 

y  se  acaba  la  pelea,  (pausa.) 
Imel.         ¿De  manera,  que  él  Conde  tiene  un  hijo 

con  mi  hermana  Ruperta?  ¡Cielo  santo! 

¿Y  qué  opinas  tú  de  esto? 
Got.  Poca  cosa; 

¡que  el  Conde  es  un  charrán! 
Imel.  Verdad,  Gotardo. 

Tenemos  que  indagar... 
Got.  Así  es  preciso. 

Imel  .         Hay  que  buscar  al  punto  ese  muchacho! 

¡Quién  sabe  si  estará  guardando  cerdos 

y  pasando  las  noches  en  el  campo! 

¿Tú  sabes  si  ese  chico  tiene  alguna 

señal? 

<jot.  No  sé,  señora. 

Imel.  ¿O  algún  dato? 

(En  este  momento  entra  Fernán  por  la  ventana  y  es- 
cucha con  atención.) 

Got.  Tampoco. 

Imel.  Algún  recuerdo... 
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Got.  Mucho  menos. 

Imel.         ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

Got.  No  sé...  ¡ Ah!  ¡Qué  rayo 

de  luz  ha  iluminado  mi  mollera! 
Imel.  ¡Explícate! 

Got.  Recuerdo  que  el  muchacho 

tenía  un  gran  lunar  de  pelo  rubio 
en  mitad  de  la  palma  de  la  mano. 

Imel.        ¿Un  lunar  en  la  mano?  (¡Qué  sospecha!) 
Pues  ensilla  al  momento  tu  caballo 
¡y  lánzate  á  buscar  á  ese  chiquillo! 

Got.  ¡Rn  seguida  me  voy! 

Imel.  ¡Corre,  Gotardol 

(Vase  Gotardo  por  el  foro.) 


ESCENA  XII 

IMELDA  y  FERNÁN 

Música 

i 


Fer.  ¡Imelda  hermosa 

Imel.  ¡Fernán  aquí! 

¡Vete  al  momento! 

¡Tiemblo  por  tí! 


Fer.  Yo  soy  ese  muchacho; 

contempla  este  lunar; 
con  pelos  y  señales 
lo  vengo  á  demostrar. 

IMEL.  (Aire  de  «Pascual  Bailón».) 

¿Conque  eres  tú  el  bebé? 
Fer.  Si  tal. 

Imel  .  Bien  se  ve 

la  señal. 


El  conde,  por  desgracia, 
de  todo  se  enteró. 
Fer.  ¡Me  va  á  romper  un  huesot 

Imel.  Lo  mismo  creo  yo 
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YER.  (Aire  de  "Marina».) 

¿A  dónde  van  huyendo 
las  ilusiones? 
¡Tu  esposo  va  á  pegarnos 

tres  coscorrones! 
Imel.  Temo  que  sí. 

Fer.  ¡Pues  claro  está! 

Imel.  ¡Pobre  de  mí! 

Fer.  ¡Hay  que  escapar! 

La  cosa  es  muy  grave; 

si  el  Conde  lo  sabe 

no  habrá  salvación. 

Nos  trinca,  nos  pesca, 

y  habrá  carne  fresca 

para  salazón. 
Imel.  La  cosa  es  muy  grave,  etc. 

Los  dos  La  cosa  es  muy  grave,  etc. 

¡Qué  hacer,  santo  Dios! 

No  sé  qué  pensar; 

¡el  Conde  á  los  dos 

nos  hace  espichar! 

Debemos  salir 

huyendo  de  él; 

¡tan  joven  morir 

es  cosa  cruel! 

Hablado 


Imel.        ¿Conque  tú...? 

Fer.  ¡Yo...! 

Imel  .  ¡Jesús! 

Fer.  ¡Imelda  hermosa, 

tu  marido  es  mi  padre! 
Imel.  ¡Cielo  santo! 

Fer.  ¡Tú  eres  mi  tía! 

Imel.  ¡Sí!... 
Fer.  ¡Yo  tu  sobrino! 

Imel.        ¡Mi  marido  tu  tío!... 
Fer.  Está  probado. 

Imel.  ¡Yo! 
Fer.    •      -  ¡Tú! 
Imel.  ¡Y  ella! 

Fer.  ¡Y  el  Conde...  todos  juntos!... 

¡Una  sola  familia  todos  cuatro! 
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¿Conque  yo  soy  sobrino  de  mi  padre? 
|Se  rasgan  las  tinieblas  del  arcano! 
¡Veo  sombras  y  luces,  fuego  y  hielo, 
lucha  y  paz,  alegrías  y  quebrantos, 
fantasías,  recuerdos  que  en  mi  'mente 
encienden  un  volcán  en  que  me  abraso! 

Imel.         ¡Calla,  calla,  Fernán,  que  me  das  miedo! 

Fer.  ({Este  asunto  se  va  poniendo  malo!) 

Pues  si  no  nos  queremos  como  antes, 

Sea  COmO  parientes.  (Se  abrazan.) 


ESCENA  XIII 


DICHOS    y    el  CONDE 


Co^DE         (Al  salir,  furioso,  da  un  puntapié  á  Fernán  ) 

¡Toma! 

Fer.  (vacilando.)  ¡Bárbaro! 

Conde       ¡Muere,  infame!  (Dándole  otro  puntapié.) 
Fer.  (cae.)  ¡Papá! 

Imel.  ¡Oh!  ¿qué  habéis  hecho? 

Conde       De  un  puntapié,  mandarlo  al  otro  barrio. 

Imel.        ¡A  vuestro  hijo! 

Conde  ¡Cómo! 

Imel.  De  Ruperta 

y  de  vos,  era  el  fruto  ese  muchacho. 
Conde       ¿Qué  decís? 

Imel.  ¡El  que  echásteis  á  la  Inclusa! 

(El  Conde  se  dirige  anhelante  á  Fernán,  y  le  coge  una 
mano.) 

Conde       ¡Oh,  sí!  ¡El  lunar  de  pele  en  esta  mano! 
Imel ¿         Y  ahora,  para  no  veros  ni  en  pintura, 

sabed,  Conde,  que  yo  también  me  mato. 

(Quitándose  una  horquilla  del  tocado  y  clavándosela. 
Cae.) 

Conde       jlmelda!  ¡Qué  habéis  hecho,  desgraciada! 

¡No  respira!  ¡Está  inerte!...  ¡Truenos,  rayos, 
ciclones,  tempestades;  sombras,  luces, 
cataratas,  desiertos  y  pantanos!... 
¡Contra  mí  se  conjuran  los  infiernos! 
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ESCENA  XIV 


DICHO    y    G  O  TARDO 

Got.  Señor  Conde,  ¿qué  hacéis? 

Conde  ¡Mira,  Go  tardo! 

Got.  ,  ;La  Condesa  y  Fernán! 

Conde  ¡Era  mi  hijo! 

Got.  jY  lo  habéis,  sin  embargo,  escabechado! 

Conde  ¡He  sido, infanticida!  ¿Tú  lo  viste? 

¡Pues  no  quiero  que  quede  ni  aun  el  rastro! 

(Coge  de  la  panoplia  una  espada.) 

Got.         ¿Qué  váis  á  hacer? 

Conde  ¡A  darte  dos  de  pecho, 

y  luego  una  estocada  hasta  la  mano!  (Le  mata.) 
¡.Muere!  , 

Got.  ¡Señor!...  ¡Jesús!  (cayendo.) 

Conde  ¡Está  bien  muerto! 

Le  daré  la  puntilla,,  por  si  acaso, 

¡Muerto^  todos!  ¡Yo  quedo  solamente! 

¡Suerte  fatal  de  mi  destino  aciago! 

¿Cómo  vivir  sin  ella  y  sin  mi  hijo? 

¡Debo  mor|r,  porque  lo  manda  el  hadol 

(Se  asoma  á  la  ventana.) 

¡Adiós  mundo  infeliz!  ¡Yo  te  abandono! 
,  .  ^     ,  ¡Voy  á  ver  qué  sucede  tras  los  astros!... 

(Transición.) 

¿Está  puesto  el  colchón?, 

VÓZ  (Dentro.)  Sí. 

Conde  ¡Pues  me  arrojo...:, 

para  hacerme  en  las  piedras  mil  pedazos!;, 

(Arrojas i  por  le  ventana.)  ■      ■  , 


La  misma  decoración  del  cuadro  primero 


ESCENA  PRIMERA 

La  TIPLE,  JESÚS,  el  TENOR,  el  BARÍTONO,  el  RACIONISTA,  y  el 
AUTOR,  con  una  monumental  corona  de  laurel 

TENOR  (Abrazando  ai  Autor.)  ¡Bravo! 

Jesús         (ídem.)  ¡Bravísimo! 
Bar.  (ídem.)  ¡Superior! 

Rac.  ¡Monumental! 
Tiple         [Es  usted  un  genio! 
Autor  Gracias. 

Jesús  En  seguida  á  Madrid;  y  yo  le  juro  á  usted 
que  con  esta  obra  va  usted  á  quitar  muchos 
moños. 

Autor       Gracias,  don  Jesús. 
Tiple         ¡Joven,  es  usted  un  genio! 


ESCENA  II 

DICHOS,  el  POSADERO  y  el  ALCALDE 

Pos.  ¡  Místelos,  místelos,  señor  Alcalde;  ahí  los 

tiene  usía! 

Aic.  ¡Alto  todo  el  mundo,  en  nombre  de  mi  auto- 

ridad! 

Jesús        ¿Qué  pasa? 

Alc.  ¡Alto,  he  dicho! 

Jesús         ¡Pero,  señor  Alcalde!... 

Alc.  ¡Silencio!  Acabo  de  recibir  este  telegrama 
del  Alcalde  de  Chupalandrín. 

Tiple  (¡Del  pueblo  de  donde  hemos  salido  esca- 
pados!) 

Alc.  Dice  así...  dice  así... 

Todos       ¿Qué  dice? 

Alc.         ¡A  ver,  el  secretario!...  ¡Don  Aniceto! 
Pos.  No  está,  señor  Alcalde. 

ALC.  Pues  que  venga.  (Vasé  el  Posadero.) 
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Jesús         Pero  qué  es  lo  que  dice...  léalo  usted. 
Alc  ¡Otra!  Si  yo  supiera  leer  no  necesitaría  que 

usted  me  lo  mandase. 


ESCENA  UI 

DICHOS.  EL  SECRETARIO 

Sec.  Aquí  estoy,  señor  Alcalde. 

Alc.  Tome  usted  la  filiación  á  todos  estos  próji- 

mos y  á  la  cárcel  con  ellos. 

Jesús         (¡Calle!  Esta  cara  la  conozco  yo.) 

Sec.  ¡Toma,  toma!  ¿Usted  no  es  don  Jesús ? 

Jesús         Malarate,  pará  servirle. 

Sec.  ¿Y  qué  han  hecho  estos  señores? 

Alc.  No  lo  sé;  pero  vea  usted  este  parte. 

Sec.  (Despuós  de  leer.)  Mandan  prenderlos,  pero 

debe  ser  alguna  equivocación.  Estos  seño- 
res son  artistas,  personas,  muy  decentes. 

Tiple       -Es  favor. 

Alc  ¿De  manera  que  usted  los  conoce? 

Sec.  )[  respondo  de  ellos.  ¡Ah,  qué  recuerdo! 

Autor       Y  yo  también  respondo. 
Alc.  En  ese  caso... 

Todos  ¿Qué? 

Alc  Entiéndanse  ustedes  con  la  Guardia  civil. 

Sec.  No  es  necesario.  Se  les  deja  marchar  y  lue- 

go, con  decir  que  no  los  hemos  visto... 

Alc.  Bueno,  por  mí ..  si  los  señores  no  se  opo- 

nen... (Señalando  al  público.) 

Tiple        De  eso  me  encargo  yo. 

Serás,  público,  el  non  plus, 
y  Dios  te  lo  pagará , 
si  das  un  aplauso  á  La 
Compañía  de  Jesús. 


IKLON 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE 


Los  actores  vestirán  los  personajes  qué  representan 
en  el  segundo  cuadro  con  trajes  y  armas  d$  épocas  dis- 
tintas. ;  ;  ;  .  I '  •  "  .'  ■■■<  "-'.''> 


OBRAS  DE  D.  MANUEL  SORIANO 


Mateíto,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verso,  origi 
nal,  música  del  maestro  San  José. 

Casa  de  baños,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  original,  mú- 
sica del  maestro  Taboada. 

La  divina  tragedia,  disparate  en  un.  acto  y  ^n  verso,  original 
(En  colaboración.) 

Guardar  el  equilibrio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso.  (En  co- 
laboración.) 

II  baccio,  monólogo  en  verso,  original. 

Servicio  de  guarnición,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso, 
óriginal,  música  de  los  maestros  Estellés  y  Taboada. 

Los  emparedados,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  partida  de  damas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

Las  matuteras,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  original, 
música  del  maestro  Val  verde  (hijo  . 

Gedeón,  humorada  lírica  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original,  música  del  maestro  Calleja.  (En  colabo- 
ración.) 

La  compañía  de  Jesús,  despropósito  lírico  en  un  acto,  dividi- 
do en  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa  (en  colaboración),  mú- 
sica del  maestro  Espinosa. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Mu- 
Hilo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosa  do,  calle  de  Es- 
parteros, 11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  C  *  calle  de  las  Infantas,  18¿  y  del  Sr.  Es- 
cribano, pl&za,  del  Angel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


